
- Eclo 24, 1-2. 8-12. La sabiduría de Dios habitó en el pueblo escogido.
- Sal 147. R. El Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros.
- Ef 1, 3-6. 15-18. Él nos ha destinado por medio de Jesucristo a ser 
sus hijos.
- Jn 1, 1-18. El Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros.

El segundo domingo de Navidad nos ofrece la posibilidad de se-
guir contemplando el acontecimiento del Verbo hecho hombre; 
de hecho, se proclama el mismo evangelio que el día de Navidad. 
Además, las lecturas nos ofrecen la contemplación de la Sabidu-
ría de Dios personificada en Jesucristo, que pone su tienda en 
medio de su pueblo (1 lect.) y nos recuerdan que, gracias a la 
encarnación y nacimiento del Señor, todos podemos ser hijos de 
Dios (2 lect.).

¿Cómo podemos colaborar?
Sintiéndonos todos invitados para vi-
vir en comunión y ser co-responsables 
para anunciar el Evangelio y a ayudar-

nos mutuamente.

Corresponsabilidad, signo de Comunión

Hoy no se permiten las misas de difuntos, excepto la exequial.

Domingo II
Navidad

03-01-2021



Jn 1, 1-18
En el principio existía el Verbo, y el Verbo estaba junto a Dios, y el Verbo era Dios. 
Él estaba en el principio junto a Dios. Por medio de él se hizo todo, y sin él no se hizo 
nada de cuanto se ha hecho. En él estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres.
Y la luz brilla en la tiniebla, y la tiniebla no lo recibió. Surgió un hombre enviado por 
Dios, que se llamaba Juan: éste venía como testigo, para dar testimonio de la luz, para 
que todos creyeran por medio de él. No era él la luz, sino el que daba testimonio de 
la luz.
El Verbo era la luz verdadera, que alumbra a todo hombre, viniendo al mundo. En el 
mundo estaba; el mundo se hizo por medio de él, y el mundo no lo conoció. Vino a 
su casa, y los suyos no lo recibieron. Pero a cuantos lo recibieron, les dio poder de ser 
hijos de Dios, a los que creen en su nombre. Estos no han nacido de sangre, ni de deseo 
de carne, ni de deseo de varón, sino que han nacido de Dios.
Y el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros, y hemos contemplado su gloria: 
gloria como del Unigénito del Padre, lleno de gracia y de verdad. Juan da testimonio 
de él y grita diciendo: «Este es de quien dije: el que viene detrás de mí se ha puesto 
delante de mí, porque existía antes que yo». Pues de su plenitud todos hemos recibido, 
gracia tras gracia. Porque la ley se dio por medio de Moisés, la gracia y la verdad nos 
ha llegado por medio de Jesucristo. A Dios nadie lo ha visto jamás: Dios Unigénito, 
que está en el seno del Padre, es quien lo ha dado a conocer.
Palabra del Señor.
Gloria a ti, Señor Jesús.

EL AMOR DE DIOS

En el principio ya existía la Palabra, y la Palabra estaba junto a Dios, y la Palabra era 
Dios. La Palabra en el principio estaba junto a Dios. Por medio de la Palabra se hizo 
todo, y sin ella no se hizo nada de lo que se ha hecho.
En la Palabra había vida, y la vida era la luz de los hombres. La luz brilla en la 
tiniebla, y la tiniebla no la recibió. Surgió un hombre enviado por Dios, que se 
llamaba Juan: Este venía como testigo, para dar testimonio de la luz, para que por él 
todos vinieran a la fe. No era él la luz, sino testigo de la luz.
La Palabra era la luz verdadera, que alumbra a todo hombre. Al mundo vino, y en el 
mundo estaba; el mundo se hizo por medio de ella, y el mundo no la conoció.
Vino a su casa, y los suyos no la recibieron. Pero a cuantos la recibieron, les da poder 
para ser hijos de Dios, si creen en su nombre.
Éstos no han nacido de sangre, ni de amor carnal,ni de amor humano, sino de Dios.
Y la Palabra se hizo carne y acampó entre nosotros, y hemos contemplado su gloria: 
gloria propia del Hijo único del Padre, lleno de gracia y de verdad.
Juan da testimonio de él y grita diciendo: Éste es de quien dije: “El que viene detrás 
de mí pasa delante de mí, porque existía antes que yo.” Pues de su plenitud todos 
hemos recibido, gracia tras gracia. Porque la ley se dio por medio de Moisés, la 
gracia y la verdad vinieron por medio de Jesucristo. A Dios nadie lo ha visto jamás: 
el Hijo único, que está en el seno del Padre, es quien lo ha dado a conocer.  
Palabra de Dios.
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LA PROTECCIÓN DE DIOS

Mateo 2:13-15, 19-23
13 Cuando ya los sabios se habían ido, un ángel del Señor se apareció en sueños a José 

y le dijo: “Levántate, toma al niño y a su madre y huye a Egipto. Quédate allí hasta que 
yo te avise, porque Herodes va a buscar al niño para matarlo.” 

14 José se levantó, tomó al niño y a su madre y salió de noche con ellos camino 
de Egipto, 15 donde estuvieron hasta que murió Herodes. Esto sucedió para que se 
cumpliese lo que el Señor había dicho por medio del profeta: “De Egipto llamé a mi 
hijo.” 

19 Después de la muerte de Herodes, un ángel del Señor se apareció en sueños a José, 
en Egipto, 20 y le dijo: “Levántate, toma al niño y a su madre y regresa a Israel, porque 
ya han muerto los que querían matar al niño.” 

21 José se levantó, tomó al niño y a su madre y volvió a Israel. 22 Pero cuando supo 
que Arquelao gobernaba en Judea en lugar de su padre Herodes, tuvo miedo de ir allá; 
y habiendo sido advertido en sueños por Dios, se dirigió a la región de Galilea. 23 Al 
llegar, se fue a vivir al pueblo de Nazaret. Esto sucedió para que se cumpliera lo que 
dijeron los profetas: que Jesús sería llamado nazareno. 

Otras Lecturas: Eclesiástico 3:2-6, 12-14; Salmo 128:1-5; Colosenses 3:12-21

LECTIO:

Todavía está reciente en las mentes de María y José la visita de los Magos cuando 
el ángel habla a José en sueños, advirtiéndole en esta ocasión que debe abandonar el 
país ya que corre peligro la familia. (El próximo domingo abordaremos con mayor 
detenimiento la visita de los Magos).

Herodes el Grande, que gobernaba en nombre de los romanos, estaba preocupado. 
Su gobierno era duro y ante el menor asomo de amenaza a su reinado, emprendía la 
acción. En esta ocasión se propone matar a un joven rey: el recién nacido del que le 
habían hablado los Magos.

Dios interviene en favor de la familia. Huyen a Egipto, un viaje de varios cientos de 
kilómetros. La familia se pone en marcha inmediatamente, aquella misma noche, y se 
queda en Egipto viviendo discretamente hasta la muerte de Herodes.

Dios vuelve a enviar a su mensajero para que hable con José. Esta vez el ángel le dice 
que vuelva a casa. José es obediente y parte inmediatamente para Palestina.

Pero a lo largo del camino José se da cuenta de que, aunque el reino de Herodes se 
había dividido en dos, quien ahora gobierna en Judea es Arquelao, uno de los hijos más 
crueles de Herodes. José está inquieto y no tiene claro de lo que debe hacer.

Un tercer sueño ayuda a José a tomar la decisión de dirigirse a la pequeña ciudad de 
Nazaret, en la provincia del norte de Galilea, donde gobierna Herodes Antipas, el que 
más tarde decapitaría a Juan Bautista.

Dos profecías más se cumplen gracias a la obediencia de José a Dios. Jesús, lo 
mismo que Israel, es llamado del exilio en Egipto tal como había profetizado Oseas 
11:1: ‘De Egipto llamé a mi hijo’. Mateo también atribuye un signifi cado profético al 
hecho de que Jesús se criara en Nazaret. Puede que estuviera pensando en Jueces 13:5-
7 o en Isaías 11:1 donde la palabra hebrea nezer (que se suena de manera parecida 
a ‘nazareno’) signifi ca ‘retoño’. Isaías dice que brotará un retoño nuevo de la raíz de 
Jesé. Un comienzo nuevo surgirá de la casa real de David, trayendo la liberación y la 
salvación, lo que Jesús ofreció y sigue ofreciendo a todo el que quiere seguirle.

MEDITATIO:
■ ¿Cómo crees que se sintieron María y José cuando llegaron a Egipto y se pusieron a 

buscar nueva casa, un trabajo, unos ingresos? ¿Qué puedes aprender de todo esto?
■ Dios le dio a José directrices concretas que confi guraron la historia humana. ¿De 

qué manera crees que interviene Dios en la actualidad?
■ Piensa en las ocasiones en que has experimentado la protección y la guía de Dios
■ ¿Cómo distingues entre tus propias buenas ideas y una palabra que te dirija Dios?

ORATIO:

El Salmo 128 nos aconseja temer y obedecer a Dios. Este temor no signifi ca estar 
asustado, sino sentir respeto y temor religioso ante lo que es Dios. Trae a su presencia 
algunas de las decisiones, pequeñas o grandes, que tengas que tomar para que él te 
guíe. Pídele al Espíritu Santo que te ayude a actuar tal como Dios te indique.

Dedica hoy algún tiempo a orar por los miembros de tu familia.

CONTEMPLATIO:

Colosenses 3:12-21 nos habla de nuestras relaciones, primero con Dios y luego con 
nuestras familias y con los demás. Pasa algún tiempo meditando sobre estos versículos 
y deja que Dios te hable por medio de ellos.
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nuestras familias y con los demás. Pasa algún tiempo meditando sobre estos versículos 
y deja que Dios te hable por medio de ellos.
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dice: “La Palabra vino entre su gente, pero los suyos no la recibieron”. ¿Qué significa 
esta frase? ¿Cómo sucede esto hoy?
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En lo alto, para el sol, plantó una tienda, y él, como esposo que sale de su alcoba, se 
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Los preceptos de Yahvé son rectos, alegría interior; el mandato de Yahvé es límpido, 
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para seguir lo que Tu Palabra nos ha hecho ver. Haz que nosotros como María, tu 
Madre, podamos no sólo escuchar, sino también poner en práctica la Palabra. Tú 
que vives y reinas con el Padre en la unidad del Espíritu Santo por todos los siglos 
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El amor de Dios



En el principio ya existía la Palabra, y la Palabra estaba junto a Dios, y la Palabra era 
Dios. La Palabra en el principio estaba junto a Dios. Por medio de la Palabra se hizo 
todo, y sin ella no se hizo nada de lo que se ha hecho.
En la Palabra había vida, y la vida era la luz de los hombres. La luz brilla en la 
tiniebla, y la tiniebla no la recibió. Surgió un hombre enviado por Dios, que se 
llamaba Juan: Este venía como testigo, para dar testimonio de la luz, para que por él 
todos vinieran a la fe. No era él la luz, sino testigo de la luz.
La Palabra era la luz verdadera, que alumbra a todo hombre. Al mundo vino, y en el 
mundo estaba; el mundo se hizo por medio de ella, y el mundo no la conoció.
Vino a su casa, y los suyos no la recibieron. Pero a cuantos la recibieron, les da poder 
para ser hijos de Dios, si creen en su nombre.
Éstos no han nacido de sangre, ni de amor carnal,ni de amor humano, sino de Dios.
Y la Palabra se hizo carne y acampó entre nosotros, y hemos contemplado su gloria: 
gloria propia del Hijo único del Padre, lleno de gracia y de verdad.
Juan da testimonio de él y grita diciendo: Éste es de quien dije: “El que viene detrás 
de mí pasa delante de mí, porque existía antes que yo.” Pues de su plenitud todos 
hemos recibido, gracia tras gracia. Porque la ley se dio por medio de Moisés, la 
gracia y la verdad vinieron por medio de Jesucristo. A Dios nadie lo ha visto jamás: 
el Hijo único, que está en el seno del Padre, es quien lo ha dado a conocer.  
Palabra de Dios.
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 de Diciembre La Sagrada Familia de Jesús, María y José

LA PROTECCIÓN DE DIOS

Mateo 2:13-15, 19-23
13 Cuando ya los sabios se habían ido, un ángel del Señor se apareció en sueños a José 

y le dijo: “Levántate, toma al niño y a su madre y huye a Egipto. Quédate allí hasta que 
yo te avise, porque Herodes va a buscar al niño para matarlo.” 

14 José se levantó, tomó al niño y a su madre y salió de noche con ellos camino 
de Egipto, 15 donde estuvieron hasta que murió Herodes. Esto sucedió para que se 
cumpliese lo que el Señor había dicho por medio del profeta: “De Egipto llamé a mi 
hijo.” 

19 Después de la muerte de Herodes, un ángel del Señor se apareció en sueños a José, 
en Egipto, 20 y le dijo: “Levántate, toma al niño y a su madre y regresa a Israel, porque 
ya han muerto los que querían matar al niño.” 

21 José se levantó, tomó al niño y a su madre y volvió a Israel. 22 Pero cuando supo 
que Arquelao gobernaba en Judea en lugar de su padre Herodes, tuvo miedo de ir allá; 
y habiendo sido advertido en sueños por Dios, se dirigió a la región de Galilea. 23 Al 
llegar, se fue a vivir al pueblo de Nazaret. Esto sucedió para que se cumpliera lo que 
dijeron los profetas: que Jesús sería llamado nazareno. 

Otras Lecturas: Eclesiástico 3:2-6, 12-14; Salmo 128:1-5; Colosenses 3:12-21

LECTIO:

Todavía está reciente en las mentes de María y José la visita de los Magos cuando 
el ángel habla a José en sueños, advirtiéndole en esta ocasión que debe abandonar el 
país ya que corre peligro la familia. (El próximo domingo abordaremos con mayor 
detenimiento la visita de los Magos).

Herodes el Grande, que gobernaba en nombre de los romanos, estaba preocupado. 
Su gobierno era duro y ante el menor asomo de amenaza a su reinado, emprendía la 
acción. En esta ocasión se propone matar a un joven rey: el recién nacido del que le 
habían hablado los Magos.

Dios interviene en favor de la familia. Huyen a Egipto, un viaje de varios cientos de 
kilómetros. La familia se pone en marcha inmediatamente, aquella misma noche, y se 
queda en Egipto viviendo discretamente hasta la muerte de Herodes.

Dios vuelve a enviar a su mensajero para que hable con José. Esta vez el ángel le dice 
que vuelva a casa. José es obediente y parte inmediatamente para Palestina.

Pero a lo largo del camino José se da cuenta de que, aunque el reino de Herodes se 
había dividido en dos, quien ahora gobierna en Judea es Arquelao, uno de los hijos más 
crueles de Herodes. José está inquieto y no tiene claro de lo que debe hacer.

Un tercer sueño ayuda a José a tomar la decisión de dirigirse a la pequeña ciudad de 
Nazaret, en la provincia del norte de Galilea, donde gobierna Herodes Antipas, el que 
más tarde decapitaría a Juan Bautista.

Dos profecías más se cumplen gracias a la obediencia de José a Dios. Jesús, lo 
mismo que Israel, es llamado del exilio en Egipto tal como había profetizado Oseas 
11:1: ‘De Egipto llamé a mi hijo’. Mateo también atribuye un signifi cado profético al 
hecho de que Jesús se criara en Nazaret. Puede que estuviera pensando en Jueces 13:5-
7 o en Isaías 11:1 donde la palabra hebrea nezer (que se suena de manera parecida 
a ‘nazareno’) signifi ca ‘retoño’. Isaías dice que brotará un retoño nuevo de la raíz de 
Jesé. Un comienzo nuevo surgirá de la casa real de David, trayendo la liberación y la 
salvación, lo que Jesús ofreció y sigue ofreciendo a todo el que quiere seguirle.

MEDITATIO:
■ ¿Cómo crees que se sintieron María y José cuando llegaron a Egipto y se pusieron a 

buscar nueva casa, un trabajo, unos ingresos? ¿Qué puedes aprender de todo esto?
■ Dios le dio a José directrices concretas que confi guraron la historia humana. ¿De 

qué manera crees que interviene Dios en la actualidad?
■ Piensa en las ocasiones en que has experimentado la protección y la guía de Dios
■ ¿Cómo distingues entre tus propias buenas ideas y una palabra que te dirija Dios?

ORATIO:

El Salmo 128 nos aconseja temer y obedecer a Dios. Este temor no signifi ca estar 
asustado, sino sentir respeto y temor religioso ante lo que es Dios. Trae a su presencia 
algunas de las decisiones, pequeñas o grandes, que tengas que tomar para que él te 
guíe. Pídele al Espíritu Santo que te ayude a actuar tal como Dios te indique.

Dedica hoy algún tiempo a orar por los miembros de tu familia.

CONTEMPLATIO:

Colosenses 3:12-21 nos habla de nuestras relaciones, primero con Dios y luego con 
nuestras familias y con los demás. Pasa algún tiempo meditando sobre estos versículos 
y deja que Dios te hable por medio de ellos.
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Jesé. Un comienzo nuevo surgirá de la casa real de David, trayendo la liberación y la 
salvación, lo que Jesús ofreció y sigue ofreciendo a todo el que quiere seguirle.

MEDITATIO:
■ ¿Cómo crees que se sintieron María y José cuando llegaron a Egipto y se pusieron a 

buscar nueva casa, un trabajo, unos ingresos? ¿Qué puedes aprender de todo esto?
■ Dios le dio a José directrices concretas que confi guraron la historia humana. ¿De 

qué manera crees que interviene Dios en la actualidad?
■ Piensa en las ocasiones en que has experimentado la protección y la guía de Dios
■ ¿Cómo distingues entre tus propias buenas ideas y una palabra que te dirija Dios?

ORATIO:

El Salmo 128 nos aconseja temer y obedecer a Dios. Este temor no signifi ca estar 
asustado, sino sentir respeto y temor religioso ante lo que es Dios. Trae a su presencia 
algunas de las decisiones, pequeñas o grandes, que tengas que tomar para que él te 
guíe. Pídele al Espíritu Santo que te ayude a actuar tal como Dios te indique.

Dedica hoy algún tiempo a orar por los miembros de tu familia.

CONTEMPLATIO:

Colosenses 3:12-21 nos habla de nuestras relaciones, primero con Dios y luego con 
nuestras familias y con los demás. Pasa algún tiempo meditando sobre estos versículos 
y deja que Dios te hable por medio de ellos.

Este domingo meditamos sobre el Prólogo solemne del Evangelio de Juan. El 
Prólogo es el portón de entrada. Es la primera cosa que se escribe. Es como un 
resumen final, puesto al principio. Bajo la forma de una poesía profunda, misteriosa 
y muy solemne, Juan ofrece un resumen de todo aquello que dirá sobre Jesús en 
los veintiún capítulos de su evangelio. Probablemente esta poesía era de un cántico 
de la comunidad, utilizado y adaptado después por Juan. El cántico comunicaba la 
experiencia que la comunidad tenía de Jesús, Palabra de Dios. También hoy, tenemos 
muchos cantos y poesías que tratan de traducir y comunicar quién es Jesús para 
nosotros. Revelan la experiencia que nuestras comunidades tienen de Jesús. Una 
poesía es como un espejo. Ayuda a descubrir las cosas que están dentro de nosotros. 
Cada vez que escuchamos o repetimos con atención una poesía, descubrimos cosas 
nuevas, sea en la poesía misma, como dentro de nosotros. En el curso de la lectura 
del prólogo del evangelio de Juan es bueno activar la propia memoria y tratar de 
recordar cualquier cántico o poesía sobre Jesús, de nuestra infancia, una que haya 
marcado nuestra vida.

1) ¿Qué frase del Prólogo te ha llamado más la atención? 2) ¿Cuáles son las imágenes 
usadas por Juan en esta poesía para decir qué era Jesús para la Comunidad? 3) ¿Cuál 
es la cosa nueva que la poesía de Juan hace descubrir en mí? 4) La poesía de Juan 
dice: “La Palabra vino entre su gente, pero los suyos no la recibieron”. ¿Qué significa 
esta frase? ¿Cómo sucede esto hoy?

“¡La Palabra de Dios es la verdad!” Los cielos cuentan la gloria de Dios, el 
firmamento anuncia la obra de sus manos; el día al día comunica el mensaje, la 
noche a la noche le pasa la noticia. Sin hablar y sin palabras, y sin voz que pueda 
oírse, por toda la tierra resuena su proclama, por los confines del orbe sus palabras. 
En lo alto, para el sol, plantó una tienda, y él, como esposo que sale de su alcoba, se 
recrea, como atleta, corriendo su carrera. Tiene su salida en un extremo del cielo, y 
su órbita alcanza al otro extremo, sin que haya nada que escape a su ardor. La ley de 
Yahvé es perfecta, hace revivir; el dictamen de Yahvé es veraz, instruye al ingenuo. 
Los preceptos de Yahvé son rectos, alegría interior; el mandato de Yahvé es límpido, 
ilumina los ojos. El temor de Yahvé es puro, estable por siempre; los juicios del 
Señor veraces, justos todos ellos, apetecibles más que el oro, que el oro más fino; 
más dulces que la miel, más que el jugo de panales. Por eso tu siervo se empapa en 
ellos, guardarlos trae gran ganancia; Pero ¿quién se da cuenta de sus yerros? De 
las faltas ocultas límpiame. Guarda a tu siervo también del orgullo, no sea que me 
domine; entonces seré irreprochable, libre de delito grave. Acepta con agrado mis 
palabras, el susurro de mi corazón, sin tregua ante ti, Yahvé, Roca mía, mi redentor.

Señor Jesús, te damos gracia por tu Palabra que nos ha hecho ver mejor la voluntad 
del Padre. Haz que tu Espíritu ilumine nuestras acciones y nos comunique la fuerza 
para seguir lo que Tu Palabra nos ha hecho ver. Haz que nosotros como María, tu 
Madre, podamos no sólo escuchar, sino también poner en práctica la Palabra. Tú 
que vives y reinas con el Padre en la unidad del Espíritu Santo por todos los siglos 
de los siglos. Amén.

El amor de Dios
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Evangelización de los Pueblos) y COLECTA DEL IEME (de la CEE)


